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41. 
LA SANTA MISA 

RENUEVA EL SACRIFICIO DE LA CRUZ

GUIÓN PEDAGÓGICO 

A.  OBJETIVOS

· Darse cuenta de que el principal acto de adoración y culto a Dios es la Santa Misa.

· Hacer ver cómo en la Santa Misa asistimos al mismo Sacrificio de la Cruz.

· Conocer muy bien los fines de la Santa Misa.

De Liturgia y vida cristiana

· Hacer que se preparen muy bien para asistir a la Santa Misa: es lo más grande que podemos hacer en esta tierra.

· Hacer pequeños sacrificios y unidos al Sacrificio de Jesús.

· Conseguir que vayan aumentando el recogimiento durante la Santa Misa y especialmente en la Consagración.

B.  DESARROLLO DEL TEMA


1. Introducción (Diversos puntos de partida)

1.1. Empezar explicando que en el Antiguo Testamento los hombres aparecen ofreciendo sacrificios a Dios con frecuencia. Se pueden narrar algunos de los señalados a continuación:

· Caín y Abel ofrecen a Dios para honrarle frutos del campo y de los rebaños (Gen 4, 3).

· Noé, al salir del Arca, sacrifica algunos animales para dar gracias a Dios (Gen 8, 2).
.

· Melquisedec, sacerdote del Altísimo, ofreció a Dios pan y vino (Gen 14, 18).

· Abraham estuvo a punto de ofrecer a su hijo Isaac (Gen, 22).

· Moisés y el pueblo de Israel ofrecían a Dios continuamente sacrificios.

Abrir un diálogo con los niños con las siguientes o parecidas preguntas:

· ¿Qué sacrificios ofrecían los hombres del Antiguo Testamento? Ver texto anterior. 

· ¿Por qué? Para honrar a Dios, darle gracias, etc. 

· ¿Por qué no ofrecemos hoya Dios sacrificios con animales y frutos? Porque le ofrecemos un sacrificio que le agrada más: el Sacrificio que hizo Jesús en la Cruz, que es la Santa Misa.

· ¿ Cuál es el acontecimiento más grande al que podemos asistir en esta tierra? ¿Por qué? La Santa Misa, porque allí se renueva el mismo
Sacrificio de la Cruz.

· ¿Cómo asistimos a la Santa Misa? Dejar que contesten.

1.2. Podría servir igualmente como punto de partida, preguntar a los alumnos sobre algún caso que conozcan en el que una persona salve a otra con peligro de su propia vida. Convendría hacer un comentario haciendo ver cómo esa acción exige sacrificio, vencer muchas dificultades, etc.

2.  Desarrollar las siguientes ideas


2.1. Los hombres siempre han ofrecido sacrificios a Dios (Unir con los puntos anteriores)

Sacrificio es la oblación de una cosa sensible realizada por un ministro público en reconocimiento del supremo dominio de Dios. El ministro -el sacerdote- debe hacer sobre la ofrenda sensible alguna acción que manifieste su condición sagrada y exprese el reconocimiento del señorío divino sobre el hombre. Como el sacrificio es esencial a la religión -es el acto supremo del culto que se tributa al Creador- y la religión brota espontáneamente tan pronto como se descubre a Dios, los hombres han ofrecido sacrificios al Ser Supremo siempre y en todo lugar. Dicho de otra manera, ofrecer sacrificios es de derecho natural.

2.2. Jesucristo se ofreció al Padre en la Cruz para redimimos (Se puede usar el texto de Is 53)

Como los sacrificios del Antiguo Testamento no podían lavar los pecados de los hombres, Jesucristo, que era Hijo de Dios y hombre verdadero, ofreció a Dios Padre el sacrificio de su propia vida muriendo en la Cruz. Fue un auténtico sacrificio, con el que nos redimió de nuestros pecados, superando todas las ofensas que han hecho y podrán hacer los hombres porque es de valor infinito.


2.3. La Santa Misa es la renovación incruenta del sacrificio de la Cruz (Recordar la institución de la Santa Misa en la Ultima Cena)

Aunque el valor del sacrificio de Cristo en la Cruz fue infinito y único, el Señor quiso que se perpetuara y que se aplicasen los méritos de su Reden​ción; por eso, antes de morir, consagró el pan y el vino y ordenó a los Apóstoles: «Haced esto en memoria mía». De esta manera los hizo sacerdo​tes del Nuevo Testamento para que, con su poder y en su persona, consagra​ran su Cuerpo y su Sangre, ofreciendo continuamente a Dios el sacrificio visible de la Iglesia.


Jesucristo instituyó la Misa no para perpetuar la Cena, sino el sacrificio de la Cruz. Así la Misa renueva incruentamente el sacrificio mismo del Calvario.


2.4. El Sacrificio de la Misa y el de la Cruz son esencialmente uno y el mismo (Destacar claramente esta identidad esencial)


Entre la Misa y el sacrificio de la Cruz hay identidad esencial y diferencias accidentales:

· El Sacerdote es el mismo: Cristo, que en el Calvario se ofreció El sólo, mientras que en la Misa lo hace por medio del sacerdote.

· La Víctima es la misma: Cristo, que en el sacrificio de la Cruz se inmoló de manera cruenta, mientras que en la Misa lo hace de modo incruento. La presencia de Cristo bajo las especies consagradas del pan y del vino, que contienen separadas su Cuerpo y su Sangre como especies distintas, manifiestan místicamente la separación del Cuerpo y de la Sangre ocurrida en la Cruz.

· En la Cruz: Cristo nos rescató del pecado y ganó para nosotros los méritos de la Salvación; en la Misa, se nos aplican los méritos que Jesucristo ganó entonces.


2.5. Los fines de la Santa Misa (Hacer ver cómo la vida cristiana se resume en vivir bien esos cuatro fines de la Santa Misa)

Los fines de la Santa Misa son cuatro: adorar a Dios, darle gracias, pedirle beneficios y satisfacer por nuestros pecados. Podemos unir todo nuestro día a la Santa Misa, y vivir a lo largo de él con esos mismos sentimientos que tuvo Cristo en la Cruz.

2.6. Tenemos que participar en la Santa Misa (Relacionar con el tema 
siguiente)

Por su misma naturaleza, en cada Misa que se celebra -aunque los fieles no comulguen o sólo haya un monaguillo asistiendo- se está renovando el Sacrificio del Calvario y la Misa tiene valor infinito. Los méritos de este Sacrificio no tienen límites, y se extienden a todos los hombres de cualquier lugar y tiempo, tanto a los vivos como a los difuntos.

Es muy importante, por tanto, si queremos llevar vida cristiana, asistir y participar en la Santa Misa, que tantos beneficios nos alcanza.

3.  Preguntas resumen


¿Qué es ofrecer un sacrificio a Dios? ¿Cuál es el sacrificio de la Nueva Ley de Jesucristo? ¿Qué es la Santa Misa? ¿Por qué decimos que la Santa Misa es sacrificio? ¿Cuáles son los fines de la Santa Misa? ¿Cuál es la esencia del Sacrificio Eucarístico? ¿Qué significa la inmolación y la oblación?

C.  SUGERENCIAS PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN LITÚRGICA

1. Hay un momento en la Misa en que el sacerdote presenta a Dios Padre un trozo de pan y un poco de vino. El pan representa el trabajo del hombre y el vino significa el dolor, las penas de los hombres. Hacer ver a los alumnos que somos nosotros los que ofrecemos eso a Dios, pero lo hacemos por medio del sacerdote.

2. El pan y el vino son convertidos en el Cuerpo y la Sangre de Jesús. El poder que tiene el sacerdote para hacer eso es el poder mismo de Jesucristo, que actúa a través de la persona del sacerdote. Es bueno sugerir a los alumnos que durante la Consagración hagan un acto de fe, diciendo interior​mente «Señor mío y Dios mío»; podemos decido cada vez que el sacerdote nos enseña el Cuerpo y la Sangre de Cristo.

3. Si no nos es posible ir a Misa todos los días, nos uniremos a ella mediante una oración, por ejemplo:




«Te ofrezco, Señor, todas las Misas que en esta misma hora se están

celebrando en el mundo entero».

4. Nosotros los cristianos, imitando a Jesús, debemos tomar parte en el sacrificio de la Santa Misa para alabar, glorificar y dar gracias a Dios, y así conseguir lo que le pedimos; por eso el sacerdote que celebra la Misa nos dice: «Orad, hermanos, para que este sacrificio, mío y vuestro, sea agradable a Dios, Padre Todopoderoso». Y nosotros contestamos: «El Señor reciba de tus manos...»

D.  POSIBLES ACTIVIDADES

· Aprender las preguntas correspondientes del Catecismo.

· Hacer en el cuaderno un resumen breve con las principales ideas de la sesión; puede ser ilustrado con recortes de fotografías, dibujos, etc. 

· Copiar en el cuaderno la siguiente frase: «La Santa Misa es el sacrificio del Cuerpo y Sangre de Jesucristo».

· Rezar todos juntos el «Gloria a Dios en el cielo...»

